
(de uno a otro lian transcurrido doce años). F inalm ente, el tercero, el que tirina 
H ervás y  acertadam ente transcribe Dotor, da un retoque general a todo el contenido, 
rechaza lo  de los «gigantes» y  otros restos de hipérbole, y  queda en un párrafo 
correcto para su tiem po. A  m í, sinceram ente, me da la im presión de que los tie s  
párrafos proceden de una m ism a plum a, precisam ente de la de H ervás, que, ya 
conocido en su  juven tu d por su capacidad 
para los estudios históricos, sería so licita­
do como inform ador por los cómodos aca­
démicos de M adrid, y  en el transcurso de 
treinta y  siete años lim itaría  sin cesar 
sus propias palabras, sin renunciar a lo 
de los «gamos y  leones», que se ve  que 
le gu staba y  term inaría por dar la ixltima 
mano al párrafo que lia  m erecido los ho­
nores de la  transcripción. D irás tal vez 
cpie mi afirm ación es gratu ita  ; pero" es 
posible que a lgo  ten ga  que ver con las 
declaraciones de H osta, en el sentido de 
que su labor habría sido casi im posible 
si 110 hubiera contado en la provincia de 
Ciudad R eal con algunos am igos «que le 
han proporcionado antecedentes»... ¿N ada 
más que antecedentes ?... ¿Q ué opinas tú ?
...P or otra parte, ¿qué otra fig u ra  eucon 
tram os en la M ancha del s ig lo  pasado ?
¿ D elga d o ?... F s  m ás restrin gido que H er­
vás. ¿ B lá z q u e z ?... F s  una cosa m u y dis­
tinta ... Y  ambos, más modernos, bastante 
más.

Opino, pues, que el párrafo en todas 
sus variantes, procede exclu sivam en te de 
H ervás, que, al igu al que Serrano, p a­
rece lam entar que no hayan  tenido reali­
dad los combates épicos que e xa lta  con 
entusiasm o. Y  no deja de tener cierta g ra ­
cia la espontánea rectificación  del autor 
al confesar que tales combates no e x is ­
tieron jam ás... Sugestión, sugestión colec­
tiva ... ¿ Sabes que me in clino a creer que
quien la produce es a lgo  que irradia de la arruinada S alvatierra  y  que prende en 
el esp íritu  del contem plador, trastornándole hasta el punto de m overle a atribuir 
a C alatrava  una emoción totalm ente producida por S a lvatierra?

T am bién me parecen desproporcionadas las censuras que H ervás d irige a ios 
caballeros de C alatrava por el abandono del Sacro-Convento hace casi un siglo  
y  medio. E l siglo X I X  no era el siglo  X III . El m undo y  la concepción de la vida 
han variado m uchísim o en seiscientos años. L as-d isp osicion es' de Carlos I sobre 
fortalezas ; la  desem bocadura natural de la  actividades de los freires de Calatrava 
en el m undo y  en el s ig lo  por A lm agro  ; la  fundación de la  efím era Chancillería 
de Ciudad R eal ; la  creación de Rinconadas y  A lcaldías M ayores en el Cam po de 
C alatrava  ; la  decadencia de la. clase hidalga, in iciada en los A u strias  y  precipitada, 
y  consum ada en los Borbones; la oposición de estos m ism os a las Manos M uertas ; 
todo filé .ca u sa  de que paulatinam ente y  en el transcurso de tres siglos los eala- 
travos fueran despegándose de su últim a casa en despoblado y  aficionándose a 
la  m ayor seguridad que les ofrecían las v illa s  y  las ciudades.

Resum iendo, m i querido am igo, entiendo que es in ju sta la  adm iración a Cala- 
traca la N ueva, cuando por ella se posterga -a S a lva tie fra  y  a C alatrava la  V ie ja ,

R u i n a s  
d e  ht

del ( ' .ast il lo  d e  S a l v a t i e r r a  v i s t a s  d e s  
f o r t a l e z a  de  ( ' a l a t r o v a  la S u e v a .  

( F o t o  M e r lo  D e l g a d o . )
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